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Prefacio
 
Egipto es una tierra mágica envuelta por una mitología fantástica de la que beben todas las culturas posteriores. Es imposible visitar estas tierras y quedar indiferente. Entre los amaneceres y atardeceres en el Nilo y los impresionantes monumentos que decoran Egipto, el corazón humano se llena del gozo y es posible experimentar la alegría de un recién nacido al encontrarse de nuevo en los brazos de la madre. Quizá sea por eso por lo que los egipcios dicen de su país que es “la madre del mundo”. Egipto huele a madre, a mujer, a diosa.
Jamás pensé que un viaje podía darme tanto, más aún teniendo en cuenta que Egipto no se encontraba en mi lista de preferencias. Fue viajando por tierras griegas como se despertó en mí la curiosidad por el mágico país de la pirámides y, siguiendo mi intuición, unos pocos meses después me planté en Egipto. Entonces comprendí que fui a Egipto cuando estaba preparada para empaparme de su magia por todos los poros de mi cuerpo, para dejarme inspirar por su arte ancestral, por su fantástica mitología, por sus paisajes de contraste y belleza sin igual y por sus olores genuinos. Fui a Egipto movida por la fuerza interior que me impulsa a descubrir las maravillas de este mundo al que he venido a nacer para gozar de la vida. Fui a Egipto cuando Egipto me llamó, como una hija que se acerca a mamar cuando la madre le enseña la teta. Y de ahí nace este libro, y posiblemente unos cuantos más, pues Egipto es sin duda el lugar de este mundo que me ha dado los motivos más poderosos para expresar mi verdad, el impulso que necesitaba para sacar a la luz las historias que viven en la gran biblioteca que me habita por dentro.
Egipto, gracias en cuerpo, alma y espíritu.




Sekthmet





[image: ]
Neferusobek
 
Cuando era niña me gustaba escaparme de mis niñeras para ir a jugar a la orilla del Nilo con los animales que vivían en él. Disfrutaba mucho jugando con los cocodrilos. Todo el mundo los temía y yo no entendía por qué, pues conmigo eran afectuosos. Yo les tenía mucho cariño, eran mis amigos y siempre estaban disponibles para mí.
Una de esas mañanas en las que había conseguido escaparme para ir a la orilla del Nilo, mi padre, que había salido a meditar un asunto importante, me encontró allí jugando con los cocodrilos. Al verme rodeada por estos pensó que me iban a devorar y dio un grito de espanto. Entonces, mis amigos los cocodrilos, que no sabían que aquel hombre era mi padre, pensaron que quería atacarnos, así que me rodearon haciendo un escudo y le mostraron con fiereza sus dientes. Tanto mi padre como los cocodrilos querían protegerme de un peligro que no existía, que no era real. Aquel malentendido fruto del desconocimiento había dado lugar al inicio de una situación violenta. En aquel momento comprendí la paradoja del amor y descubrí que aquel poder tan fuerte requería no solamente de valentía, sino también de sabiduría. Así que actué en consecuencia para transformar el malentendido en un acto de amor.
Acaricié con ternura a cada uno de mis amigos los cocodrilos hasta que estos se calmaron y luego fui a darle un abrazo a mi padre, que no salía de su asombro ante lo que acababa de presenciar. Los cocodrilos comprendieron en seguida lo que estaba pasando y tranquilamente volvieron al río.
–Son mis amigos, padre. Estábamos jugando. Son mis amigos –le dije a mi padre.
–Hija mía, qué corazón más grande tienes –me respondió él lleno de orgullo–. Vine aquí atormentado con la idea de emprender una guerra y mi pequeña Neferusobek me ha dado una gran lección –me dijo, y me alzó con sus fuertes brazos–. Sin enemigos no hay guerra. Hablaré con ellos para proponerles un acuerdo –dijo, y después comenzó a reírse y a dar vueltas en círculo, mientras yo extendía mis brazos y sentía que podía volar como un pájaro.
–Papá, esto es muy divertido –le dije entre risas.
–¿Te gusta?
–Sí.
–Pues a partir de ahora tú y yo vamos a pasar más rato jugando juntos –me dijo. Y así fue.
Lo que ocurrió aquel día fue que mi confianza en el amor transformó mi vida, pues mi padre decidió que yo sería su heredera. Ciertamente yo era la primogénita, pero era una mujer, lo cual no me daba acceso directo al trono sino por regencia o matrimonio. Así que mi padre tuvo que cambiar las reglas del juego y romper con la tradición para conseguir su propósito. Lo hizo, por un lado, porque tenía el poder para hacerlo y, por otro, porque estaba convencido de que yo sería una gran reina. En definitiva, y como él mismo reconocería en su lecho de muerte, con aquella elección mi padre dejó que el sol entrara en su corazón.
Se armó un gran revuelo cuando mi padre hizo públicos los cambios en la ley de sucesión. Todos los mandamases se le echaron encima, pero mi padre era un hombre sabio y supo navegar en aquel caos hasta que las aguas se calmaron de nuevo. Entonces yo era aún muy pequeña para comprender lo que estaba pasando. La verdad es que, más allá del hecho de que sería reina algún día, lo que verdaderamente tuvo un impacto muy positivo para mí fue que desde aquel momento mi padre y yo comenzamos a pasar mucho tiempo juntos. Lo disfrutábamos jugando. Le presenté a mis amigos y se hizo tan amigo de los cocodrilos como yo.
Un día mi padre le pidió a uno de los cocodrilos que nos acompañara a palacio. Cuando la gente nos vio llegar escoltados por un cocodrilo y cómo yo lo acariciaba, las habladurías y los cuestionamientos cesaron y las gentes del pueblo comenzaron a verme como la digna sucesora de mi padre. Obviamente, mi padre lo hizo porque sabía que, si le mostraba mis dones al pueblo, el pueblo me respetaría.
El pueblo adoraba a mi padre. Era un hombre sabio, justo y noble que gobernaba de manera responsable. Para él su pueblo era lo primero y a mí solía decirme que yo era lo más grande que él había hecho por este. Decía que no podía haber más honor en un rey que el de dejar su pueblo a buen recaudo, y que yo sería una reina que gobernaría con la grandeza del corazón, pues había elegido amar en vez de asustarme y salir corriendo. Cuando escuchaba a mi padre decirme esas palabras me ponía muy contenta. En lo que nunca había pensado era en que un día se transformarían en realidad.
Un día mi padre decidió emprender el camino de vuelta al sol. Aunque yo estaba segura de que le esperaba la gloria, su muerte me dejó consternada. El pueblo le había preparado una gran despedida, pues todos amaban a su faraón. El visir quería aprovechar aquel momento para coronarme, pero para mí no solamente había muerto el faraón, sino también mi padre, y el dolor me llevó al temor y a hacer algo que nunca antes había hecho: salir corriendo. La pena que se había instalado en mi corazón me empujó a huir aterrada por el pensamiento de no poder hacer frente a lo que el destino había preparado para mí. Me camuflé bien cubriéndome con un tupido pañuelo morado y me escabullí como solamente yo sabía hacerlo. Cuando llegué al desierto me quité el pañuelo y quedaron al descubierto mis ropajes dorados. Me faltaba el aliento. Apenas pude dar unos pocos pasos. Caí de rodillas sobre la arena ardiente y comencé a llorar. No sé si fue el impacto del golpe de mis rodillas sobre la arena o el estruendo del llanto lo que despertó a una enorme serpiente que se plantó delante de mí. Al verla pensé que era el fin de mi vida y miré hacia arriba entregándome al sol, pero la cobra no se movió. Estuvimos un rato la una frente a la otra hasta que decidí levantarme y echarme a un lado. Entonces la cobra siguió hacia delante. Lo único que quería aquella serpiente era continuar por su camino y no tuvo ningún inconveniente en esperar con paciencia a que yo me apartara, es decir, a que el obstáculo desapareciera. La lección que me dio la serpiente fue sublime, tanto que me acompañó hasta el final de mis días.
De repente recuperé la fuerza y volví corriendo hasta llegar al destino del que me había pretendido escapar, aún a tiempo de despedir a mi padre con todos los honores y de ser coronada a manos del visir, tal como mi propio padre había dejado dispuesto en su testamento. Tras ser proclamada faraón, el pueblo me aclamó con alegría, pues para ellos yo era la elegida. Me lo pusieron muy fácil desde el principio y eso me ayudó a superar el duelo y a gobernar con la grandeza del corazón que tanto había alabado mi padre. Por eso el tiempo que duró mi reinado fue un tiempo próspero y de paz. 





Pitia
 
Si bien el pueblo me adoraba, desafortunadamente la corte no era de la misma opinión y no dejaron de conspirar hasta quitarme de en medio. Habría sido sencillo matarme por envenenamiento, pues yo era una reina confiada y me comía lo que me traían sin hacer que nadie lo probara primero. Pero mi muerte habría levantado demasiadas sospechas entre los súbditos y eso habría mermado la soberanía de mi sucesor, mi hermanastro, y sus delirios de grandeza.
Mi hermanastro, que había estado tramando un plan perfecto para deshacerse de mí desde la muerte de nuestro padre, encontró la ocasión perfecta en un problema de Estado. Resultó que llegó un barco pirata a orillas de nuestro Nilo y amenazó a los campesinos que allí vivían. Mi hermano me pidió que le dejara a él negociar con los piratas para que se marcharan y yo accedí. Así fue como mi hermano aprovechó para negociar con el capitán del barco mi secuestro por una buena cantidad de oro. El acuerdo fue que tenían que raptarme y tirarme al mar cuando estuvieran lejos. El rapto fue fácil, pues acudía al barco por mi propio pie acompañada de mi hermanastro, que me había dicho que el capitán se sentía muy avergonzado por su conducta y quería hablar conmigo en persona para presentarme sus respetos. Y así fue como dejé mi tierra y mi hermanastro sacó beneficio de la situación para usurpar el trono.
Cuando todo aquello sucedió, lejos de amedrentarme, recordé a aquella serpiente que había esperado pacientemente frente a mí a que su camino volviera a estar despejado. Resultó que al capitán del barco le gustó la idea de tener a una reina al alcance de sus manos y decidió mantenerme cautiva encerrada en un camarote y disponible a su antojo, en lugar de matarme y tirar mi cuerpo al mar. Yo hice lo único que podía hacer, miré al cielo en busca de mi destino y me entregué al sol. Después esperé con paciencia a que se abriera una oportunidad para mí y, cuando esto ocurrió, actué con valentía.
Un día el barco que me tenía cautiva paró en un puerto de las costas griegas en el que se solía hacer mucho comercio. Para entonces yo ya me había ganado la confianza del capitán y él bebía los vientos como un bobo por mí, así que me permitió bajar del barco para comprar el vestido más bonito de toda Grecia, con el que me tomaría como esposa. Y yo aproveché para escabullirme como bien sabía hacer. En este caso no lo hice para huir, sino para volver a la senda de la vida. Me probé ciento y un vestidos hasta que el capitán se cansó y decidió dejarme sola en la tienda para irse a celebrar su compromiso con los marineros mientras yo me encontraba el vestido de boda. En un descuido del vendedor, me envolví en una túnica magenta y salí por la parte trasera de la tienda en dirección a las montañas. Estuve caminando montaña arriba en busca de un lugar seguro donde no me pudieran encontrar hasta que una serpiente se paró frente a mí para luego guiarme hacia una grieta abierta en la pared de la montaña lo suficientemente grande como para colarme dentro. Al otro lado de la grieta había una cueva. El lugar era perfecto para mi propósito, pues la entrada era tan pequeña y estaba tan bien camuflada que de inmediato supe que allí nunca me encontrarían. Le di las gracias a la serpiente y aquella noche comencé mi nueva vida. Aunque me encontraba en una cueva tumbada en el suelo raso, después de mucho tiempo volví a saborear el placer de dormir tranquila.
Volver hacia atrás no tenía sentido, pues si la vida me había llevado hasta allí era por algo. Así que decidí hacer de aquella cueva mi hogar y poner mi corazón al servicio de las gentes que habitaban aquellas tierras, al igual que lo había puesto al servicio de mi pueblo anteriormente. Tenía muchos conocimientos sobre medicina y plantas medicinales, y comencé a aplicarlos. Y como usaba mucho las mudas de piel de las serpientes para hacer curas, las gentes del lugar me llamaron Pitia e hicieron de mi hogar un templo para sanar. Allí fui feliz ayudando a todo el mundo hasta el final de mis días. En mi lecho de muerte, miré al cielo y me entregué al sol agradecida por haberme permitido sembrar mi amor en la tierra. Luego me quedé dormida con la certeza de que volvería de nuevo a mi querido Egipto para reinar junto a mi padre.





Hathor
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La hija del faraón
 
Muchos años después de haber sido raptada y mi trono usurpado, volví a nacer en mi querido Egipto, pero para entonces yo ya no era la niña inocente que hablaba con los cocodrilos y el pueblo egipcio había dejado de ser pacífico. Nací hija de un faraón y de una reina. Mi madre era de sangre real intacta y mi padre un faraón guerrero que extendió los confines de Egipto. Ambos me adoraban, pero no tenían tiempo para mí. Mi madre pasaba sus días buscando maneras para enamorar a mi padre, y mi padre haciendo la guerra, mientras yo los observaba en silencio y aprendía de toda aquella incoherencia, lo cual me vino muy bien para preparar mi ascensión al trono y mantenerlo.
Entre tanto, lo que más me gustaba hacer era bailar. Todos los días iba al templo de Hathor, donde las sacerdotisas me enseñaron a bailar, a cantar y a tocar varios instrumentos. Ellas alababan mi talento para las artes musicales y la danza por lo rápido que aprendía y la gracia con la que lo hacía todo. Tan sorprendidas estaban que comenzaron a decir de mí que yo era la personificación de Hathor. A mí, una chiquilla con ganas de disfrutar que había encontrado en la danza y la música la mejor manera para hacerlo, que me identificaran con una diosa me daba bastante igual. Sin embargo, luego me vino muy bien para conquistar y mantener el trono. El apoyo de las sacerdotisas del templo de Hathor fue clave durante todo mi reinado.
Pues sí, toda mi infancia no fue sino una preparación para alzarme como la segunda mujer faraón de Egipto. Yo era la hija legítima del faraón y heredera al trono, y mi padre tuvo claro desde el principio que yo sería su sucesora, así que antes de morir me nombró heredera a mí.
–En su mirada lleva la fuerza de los dioses y su carácter así lo confirma. Ha de ser Hatshepsut quien gobierne Egipto –le dijo mi padre al visir en mi presencia, y un escriba recogió la voluntad del faraón.
Por eso, tras la muerte de mi padre fui al encuentro con mi destino y confronté todo aquello que necesité confrontar hasta que mi destino y yo nos hicimos uno.





La niña
 
De niña era feliz. No hacía sino disfrutar de la vida y observarlo todo con admiración. Me encantaba levantarme justo antes del amanecer para ver la salida del sol y procuraba no perderme ni una sola puesta. El amanecer y el atardecer me parecían dos fenómenos grandiosos que nos brindaba la naturaleza. También me encantaba observar las estrellas y estudiar las constelaciones que estas conformaban en el cielo. Aunque tenía predilección por las artes, especialmente la danza, también era muy estudiosa y me encantaba leer.
Un día me encontré en la biblioteca con un libro que me fascinó: La mujer que bailaba con los cocodrilos. El libro hablaba de una mujer que había sido faraón, Neferusobek, y quedé impresionada con las historias que contaba sobre ella hasta el punto de llegar a imaginarme a mí viviendo las aventuras que relataba el libro. Una noche soñé que me metía dentro del libro y me convertía en la propia Neferusobek. Aquel sueño fue tan real que me desperté con la sensación de haberlo vivido en carne y hueso, así que al día siguiente se lo comenté a las sacerdotisas del templo de Hathor.
–Me estoy leyendo esto –dije con el libro en la mano–, que habla de Neferusobek, una mujer que bailaba con los cocodrilos y fue faraón. Y esta noche he soñado que yo era ella –dije muy emocionada.
–¿Y disfrutaste del sueño tanto como disfrutas del baile? –me preguntó la sacerdotisa mayor.
–Oh, sí, mucho –le dije con alegría–. Además, ha sido tan real…
–¿Cómo de real?
–Como la vida despierta.
–¿Podías ver, oler, oír y palpar?
–Oh, sí, incluso disfrutar del sabor de la fruta –añadí.
Entonces la sacerdotisa me pidió que la esperara allí. Primero fue a cerrar el templo, luego llamó a las otras sacerdotisas y después me condujeron a una habitación secreta que habían construido debajo del templo con la intención de usarla como el lugar que las llevaría a la otra vida después de la muerte. Todas las paredes estaban pintadas con hermosos dibujos en los que se podía ver a las sacerdotisas gozando con las diosas en el paraíso. Entre ellas había una mujer que vestía la piel de un león y estaba rodea de cocodrilos. La sacerdotisa mayor la señaló y me dijo:
–Neferusobek, la mujer que bailaba con los cocodrilos, la que nos enseñó estas danzas que a ti te gusta tanto bailar.
–¡Ah! –suspiré.
Me acerqué al dibujo. Luego, por pura intuición, me di la vuelta y fui hacia lo único que había dentro de la habitación, un pequeño cofre sobre un altar. Abrí el cofre sin pedir permiso y saqué de él un precioso pañuelo púrpura. Me envolví en él y sentí que me acariciaba, así que cerré los ojos y me dejé llevar por aquella sensación, que me llevó a orillas del Nilo en un atardecer colorido. Varios cocodrilos se encontraban reposando a mi lado y el olor que nos envolvía era mágico. Cuando abrí los ojos todas las sacerdotisas del templo se encontraban arrodilladas junto a mí, lo cual me impactó.
–Tú eres la diosa –me dijo una de ellas, lo cual me impresionó aún más.
–Yo soy Hatshepsut –fue lo único que se me ocurrió decir, y todas comenzaron a reírse.
Entonces yo no era más que una niña y no entendía muy bien de qué iba todo aquello. Pero las sacerdotisas se encargaron de explicármelo y también de instruirme en las técnicas secretas y sagradas de la danza, la música, los aromas, el silencio y la palabra, que ellas practicaban.
Aquel día las sacerdotisas me contaron la historia de Neferusobek, de cómo había desaparecido misteriosamente no dejando tras de sí más rastro que aquel pañuelo púrpura. Me dijeron que ellas creían que yo era Neferusobek, que había vuelto a la vida para resolver el misterio de su desaparición y completar la tarea que me había sido asignada por mi padre: gobernar Egipto hasta el final de mis días con la grandeza de mi corazón. Aquella historia me inspiró tanto que desde entonces comencé a vivir desde la grandeza de mi corazón.
Según fui creciendo y aprendiendo con las sacerdotisas, los recuerdos comenzaron a fraguarse dentro de mí como las piezas de una historia que poco a poco se fue tejiendo hasta recordar la vida entera de Neferusobek. El día que uní la última pieza, la honré y le di un lugar especial en mi alma, pues sus experiencias me habían ayudado a crecer. Ese mismo día la sangre bajó por mi vagina, y pasé de ser una niña a ser una mujer. Aunque he de decir que el espíritu jovial y alegre de la niña que gozaba bailando me acompañó hasta el final de mis días y fue gracias a este que pude superar todas las dificultades que se me pusieron por delante.





La esposa
 
Estando mi padre moribundo, mi hermanastro no tardó en tramar un plan para alzarse como faraón. Yo sabía que esto podía ocurrir, pero elegí pasar los últimos días de mi padre a su lado. Como hija necesitaba una despedida y como heredera la compañía del faraón me resultaba más beneficiosa que andar persiguiendo conspiraciones. Al fin y al cabo, lo que era para mí antes o después vendría a mí. Aquellos días en los que la muerte andaba rondando por palacio, mi padre, mi madre y yo fuimos la familia unida que nunca habíamos sido. Por un lado, ellos habían abandonado sus pretensiones de conquista y la semilla de la paz estaba germinando en sus corazones. Por otro, yo seguía manteniendo el espíritu de la niña alegre a la que le encantaba bailar. Fueron varias las veces que llamaron a los músicos y bailé para ellos. Así fue como hicimos de la muerte una fiesta para que el final de la vida de mi padre se manifestara en un gran inicio.
–Hija, baila para mí, que cuando bailas veo cómo el sol me recibe en la nueva vida –me pedía mi padre una y otra vez.
–Sí, eso, baila hija mía, regálanos tu alegría –añadía mi madre.
Y yo bailaba incluso cuando los músicos se habían retirado ya a descansar. Al fin y al cabo, había sido en el silencio donde había aprendido a escuchar mi música interior y a moverme con el fluir de la vida.
El día en que mi padre emprendió su viaje a la otra vida, teníamos una gran fiesta montada en palacio. A los músicos de la corte se les habían unido las Hathor. Yo estaba bailando con una alegría que irradiaba por todos mis poros e iba más allá de los muros de palacio. Mi madre, que estaba pegada al lecho de mi padre, fue quien tuvo la oportunidad de escuchar el último aliento del faraón. Aunque yo estaba bailando, de inmediato supe que mi padre se había ido al otro mundo. Con sutileza fui disminuyendo el ritmo del baile y la música fue parando.
–Ya se fue –dijo mi madre cuando terminé de bailar y paró la música. Luego le dio un beso en la frente a mi padre y se levantó para postrarse a mis pies–. Honremos al nuevo faraón –dijo.
Tanto los músicos como las Hathor siguieron la acción de mi madre, no así el visir, que salió de la habitación dejando las puertas abiertas de par en par para poco después volver respaldado con un número considerable de soldados y con mi hermanastro para presentarlo ante nosotros como al nuevo faraón, y a mí como a su reina.
–Larga vida al nuevo faraón y a su reina –dijo el visir señalándome.
Entonces mi madre se alzó con la intención de lanzarse a ellos como una leona, pero yo la paré, pues sabía que en aquellas condiciones la disputa podía acabar en una carnicería.
–Mañana mismo ordenaré los desposorios en el templo de Hathor para cuando termine el duelo. Ahora os pido que os retiréis y nos dejéis preparar el cuerpo de mi padre –dije con gran solemnidad, pues, a pesar de todo, yo ya sentía ser el faraón.
Mi hermanastro y el visir se retiraron con los soldados y todo se hizo como yo dispuse, porque yo era el faraón.
–Pero hija, tú eres la heredera –dijo mi madre en cuanto abandonaron la habitación.
–Exacto, y por eso te pido paciencia y confianza –le contesté. Mi madre me hizo una pequeña reverencia con la cabeza–. Acompáñame al templo de Hathor. Llevaremos allí el cuerpo de mi padre. Las sacerdotisas nos ayudarán a prepararlo y también a preparar mi ascensión al trono –le dije.
Y eso hicimos. Las sacerdotisas y yo ya habíamos hablado del asunto. Ellas querían tanto como yo que mi ascensión al trono se hiciera efectiva, pues estaban convencidas de que era lo mejor que le podía pasar a Egipto y a todo su pueblo. Las hermanas Hathor, que habían venido a tocar ese día, nos ayudaron a trasladar el cuerpo de mi padre a su templo. Cuando llegamos, el resto de las sacerdotisas ya estaban esperándonos en la entrada. Nos acogieron en absoluto silencio y se postraron ante mí como era costumbre hacerlo cada vez que el faraón visitaba el templo. Luego hicieron lo que yo dispuse sin cuestionarme, pues para ellas yo ya era la reina legítima, el nuevo faraón.
A mi padre le preparamos una despedida preciosa, con música, con danza, con flores. Aquella fue la primera vez que bailé en un acto oficial y el pueblo egipcio me aclamó con fervor. Los aplausos y vítores de mi pueblo me llegaron al corazón y me los guardé como un anclaje que me ayudaría a superar lo que estaba por venir hasta poderme proclamar oficialmente como el auténtico faraón.
Unos días después me casé con mi hermanastro sin demasiada pompa y me aseguré de que ese día bebiera vino más que suficiente para pasar una dulce noche de bodas entre sueños. Así fue, por fortuna. Cuando nos fuimos a la cama para consumar la unión, él cayó dormido como un tronco. Entonces yo me bajé de la cama al suelo, porque no quería dormir a su lado, y me recosté sobre una piel de león que habían puesto para decorar el lecho nupcial.
Nada más cerrar los ojos, caí en un profundo sueño. Soñé que ese mismo león sobre cuya piel estaba acostada me llevaba volando a tierras lejanas, más allá del Nilo, por lo que pude descubrir que el mundo era un lugar mucho más grande de lo que yo había pensado. Estaba siendo muy gratificante viajar a lomos de aquel león volando, hasta que me dejó caer al mar y fui a parar dentro de un navío en el cuerpo de una mujer que me resultaba ya tan conocida que casi se había convertido en una segunda piel, Neferusobek. No me dio tiempo a comprender que hacía yo allí, pues un hombre sucio se lanzó sobre mí brutalmente y no paró hasta penetrarme. La sensación fue horrible, pero no pude despertarme. Estaba buscando la manera de salir de sueño cuando escuché una voz que me dijo: “No te resistas y el dolor pasará rápido”. Luego vi cómo una enorme serpiente dorada se paraba frente a mí con su solemne mirada y me desperté súbitamente. Estaba sudada de los pies a la cabeza y, aunque tenía mal cuerpo, no quería volver a entrar en el sueño, así que me levanté y fui al único lugar donde sabía que podía hallar un poco de paz: el templo de Hathor.
Entré al templo en silencio y fui hacia el altar mayor. Allí me encontré con Isis, una sacerdotisa recién llegada a nuestro templo. Aunque no la conocía, no me hizo falta para confiar en ella, pues tenía unos enormes ojos castaños que lo decían todo sin necesidad de palabras.
–Soñé con una leona alada que me dijo que viniera aquí a encontrarme con mi destino –me dijo Isis mirándome fijamente a los ojos.
–Yo tuve un dulce sueño con un león alado, hasta que este me dejó caer en una pesadilla y me desperté con la mirada fija de una cobra dorada –le dije yo.
–Entonces, esta noche, tú eres mi destino y mañana el sol nos llevará hacia una nueva vida.
Isis me cogió de la mano y me condujo hacia la cámara secreta. Una vez allí encendió todas las velas. Luego se desnudó y después me desnudó a mí.
–Ahora vamos a encender la vela que hay en nuestro corazón –me dijo.
–¿Cómo? –le pregunté yo, que aún era inocente en referencia a todo lo que tenía que ver con el sexo.
–Le haremos el amor a nuestro cuerpo para despertar la energía del fuego por dentro –me respondió.
Yo me dejé llevar y con Isis aprendí a disfrutar de una forma que hasta entonces yo desconocía. El gozo que experimenté llegó al mismo punto de éxtasis al que yo había logrado llegar bailando, solo que, en lugar de activarlo con el movimiento hacia fuera, fueron las caricias las que dieron lugar a un movimiento hacia dentro que activó el fluir de los cinco elementos dentro de mi cuerpo. Y me enamoré de mí y de todo lo que estaba a mi alrededor, incluida Isis.
–No quiero ser la esposa de mi marido –le dije a Isis.
–Descuida, yo me haré cargo de eso mientras tú te enfocas en reinar –me dijo ella, y yo se lo agradecí, pues supe de inmediato que aquello era un acto de amor que iba más allá de nuestras vidas.
Y así fue, mientras yo me dedicaba a reinar por el día, Isis se dedicaba a entretener a mi marido por las noches. Pronto quedó embarazada y yo le prometí que su hijo sería faraón. Fue sencillo para las dos, ya que el padre murió poco después del nacimiento de la criatura y el niño quedó bajo nuestro cuidado.
Mi marido, el faraón, realmente nunca ejerció como tal y la única vez que tuvo valor para hacerlo fue la misma en la que la muerte se lo llevó hacia una nueva vida. Nada más ascender al trono se encontró de frente con el problema de la sucesión. Los que habían sido fieles a mi padre no creían en su legitimidad y le declararon la guerra. Él, que no era ni mucho menos un guerrero, decidió enviar a su ejército mientras se quedaba en palacio esperando a que todo se resolviera. Yo decidí marchar al frente del ejército con el objetivo de recuperar la paz. Ni mi marido ni el visir se opusieron, el primero porque le traía sin cuidado lo que a mí pudiera pasarme y el segundo porque me prefería muerta y vio en aquella ocasión una oportunidad excelente de que ello ocurriera. Ninguno de los dos podía imaginar el éxito que tendría aquella campaña gracias a mi presencia.
A Isis no le gustó nada mi decisión de ir a la guerra. Como sacerdotisa al servicio de Hathor, porque ellas estaban a favor del amor y no de la guerra, y como amante mía que era, porque temía por mi vida.
–Pero, Hatshepsut, ¿qué sabes tú de la guerra? –me dijo.
–Que a veces es necesaria para alcanzar la paz –le contesté.
Ella se tocó la barriga, que ya mostraba un embarazo prolongado, y bajó la cabeza apenada.
–No estarás presente para su nacimiento –me dijo.
–Descuida, lucharé como una auténtica guerrera del amor y luego volveré a tu lado –le contesté. Luego me arrodillé ante ella y le besé la barriga–. En cualquier caso, tú eres la madre del futuro faraón –le dije, y con estas palabras me despedí de ella.
La mañana que me planté ataviada como un auténtico faraón en pie de guerra, dejé al ejército sin habla, especialmente a Senenmut, el general a quien se le había encargado llevar a cabo la campaña. Senenmut había sido uno de los hombres de confianza de mi padre y por eso el visir también quería quitárselo de en medio. Pero él era un bravo guerreo y aún lo bastante joven como para librar esa y otras muchas batallas.
–Mi reina, vamos a la guerra –me dijo con mucho respeto.
–Vamos –le contesté yo con la mirada firme y la intención bien clara.
Entonces él ordenó al ejército que me siguieran. Tiempo después me confesaría que en ese mismo momento se le encendió la llama del amor en el corazón y ya no pudo dejar de amarme.
Cuando llegamos al campo de batalla y teníamos al enemigo de frente, lo que yo vi fue a un montón de hombres que estaban a mi servicio. Al fin y al cabo, el pueblo nubio había mostrado siempre gran respeto hacia mi padre. Así que, guiada por mi intuición y el amor a la vida, me comporté acorde a mi rango. Indiqué a mi ejército que esperara a mi orden para seguirme y luego cabalgué sola hacia donde estaban los rebeldes. Estando a medio camino entre ambos bandos paré para expresar mi verdad.
–¡Pueblo de Egipto! ¡Yo soy Hatshepsut, descendiente de Amón-Ra e hija de Hathor, heredera legítima al trono y quien os puede llevar al sol que más brilla! ¡Los dioses están conmigo! ¡Y yo estoy con vosotros! ¡Pueblo de Egipto, somos uno! ¡Yo creo en la paz y la unidad de nuestro pueblo! ¡Pero si he de emprender esta guerra para demostrar que somos uno, lo haré! ¡La victoria ya es mía y del pueblo de Egipto unido, pues los dioses están con nosotros!
En el mismo instante que terminé mi discurso, un sol naciente me iluminó la cara. Y todos me creyeron y decidieron seguirme. Ese día, en vez de hacer la guerra, celebramos la victoria del pueblo egipcio unido. Cantamos, bailamos, bebimos y disfrutamos de la alegría que se gesta en la paz. Aquella fue la segunda vez que bailé para mi pueblo. Estaba extasiada, no solamente por el triunfo del amor, sino porque confiar en la fuerza mayor que había dentro de mí había ido tomando cada vez más relevancia, hasta el punto de que ya me sentía fluyendo como un río. El día fue memorable y, por la noche, hice el amor con un hombre por primera vez en mi vida.
Cuando me retiré a descansar a mi tienda, Senenmut tuvo el valor de seguirme hasta alcanzarme allí. Una vez dentro se puso frente a mí y se quedó mirándome, esperando mi permiso para tocarme. No hicieron falta palabras. Primero me desnudé, luego lo desnudé a él y después le mostré cómo encender el fuego de mi corazón y él me mostró a mí como encender el fuego del suyo. Estuvimos amándonos hasta la salida del sol.
–Ahora vivo para servirte, mi reina –me dijo él antes de despedirse, y yo me quedé prendada de aquel hombre, de su humildad, de su valentía y de su grandeza.
El día siguiente a la fiesta el pueblo nubio me coronó como faraón y dejó bien claro que lo que mantendría unido a Egipto sería su faraón legítimo y verdadero, es decir, yo. Su comandante y algunos soldados me acompañaron de vuelta a la corte para expresárselo así a mi marido.
Cuando el faraón supo lo que había ocurrido se echó a temblar. El visir le aconsejó que matara a los enviados, les declarara la guerra a los nubios y me encerrara a mí en palacio. Gracias a mi querida Isis, me enteré de los planes del visir a tiempo para impedirlos. Hablé con mi marido y le recomendé cautela. Le dije que les pidiera tiempo a los nubios para tomar una decisión mientras la sucesión al trono quedaba garantizada. Lógicamente, me refería al hijo varón que Isis acababa de darle, y eso mi marido lo vio con buenos ojos. Siguiendo mi consejo les pidió tiempo a los nubios, pero a mí me encerró en palacio, pues el visir insistió mucho en que yo era una amenaza para él y su línea sucesoria.
Cuando Senenmut se enteró de mi cautiverio, desertó y se fue a avisar a los nubios. Inmediatamente, el pueblo nubio envió una misiva de guerra en la que reclamaba a mi marido como comandante de la campaña alegando que, si realmente él era el faraón elegido por los dioses, debía demostrarlo con su victoria en el campo de batalla. El visir le dijo a mi marido que no le quedaba más remedio que ir a la contienda y aprovechó para alzarse en el poder haciendo que mi marido proclamara a su hijo sucesor y lo hiciera a él regente. Pero ese plan nunca llegó a materializarse.
La noche anterior a marcharse a la guerra, como Isis estaba ocupándose del bebé y ya no podía estar tan pendiente de contener los deseos de mi marido, este se presentó en la habitación donde me tenía encerrada, lleno de ira y dispuesto a violarme. Me golpeó hasta dejarme tumbada en el suelo, pero no consiguió que se le levantara el miembro. Desesperado, me abofeteó con fuerza antes de marcharse y salió corriendo hundido por la vergüenza. Aunque me dolía todo el cuerpo, me sentí muy afortunada. Me vino a la mente la imagen de la gran cobra dorada con la que había soñado tiempo atrás y le sonreí agradecida.
Lo siguiente que supe de mi marido fue que había muerto ejecutado por sus propios soldados, quienes se habían negado a seguir sus órdenes. Su visir, pensando que con él harían lo mismo, huyó sin dejar ni rastro. Así fue como quedé viuda y al frente del gobierno, pero ninguna de las dos cosas tomó mayor relevancia en mi vida que el estado de buena fortuna en el que me encontraba: embarazada de mi hija.





La madre
 
La maternidad me transformó profundamente. Llegó de forma inesperada, como también lo hizo mi ascensión al trono. La muerte de mi esposo y la desaparición del visir me colocaron en la posición de reina regente. El día que supe que todo aquello era un hecho fehaciente, tuve un sueño nítido y claro en el que me veía pariendo a Egipto entero. En el sueño yo era el cuerpo de una mujer recorrido verticalmente por el Nilo y horizontalmente lleno de vegetación y vida en expansión que iba naciendo de mis aguas. Yo no hacía nada más que estar presente y observar cómo todo se iba dando. Me sentía en paz conmigo misma y con el desarrollo de los acontecimientos. Recuerdo que cuando me desperté embriagada por aquellas sensaciones fui a compartir con Isis la dicha de mi sueño.
–Soñé que era la madre de todo Egipto –le dije.
–Ciertamente la maternidad nos cambia, pero no creo que sea bueno confundirla con los asuntos de gobierno –me dijo ella.
En sus palabras sentí el frío de la noche del desierto. A Isis no le había sentado bien saber que estaba embarazada de una criatura fruto de mi relación con Senenmut.
–En mi sueño yo simplemente fluía, aunque es cierto que los asuntos de gobierno necesitan ser atendidos –le contesté.
–Ahora tú eres el faraón, así que se hará como tú dispongas –me dijo.
–Isis, un día te dije que tu hijo sería faraón y lo será –le dije, y luego me llevé las manos a la barriga–. Compartirá el trono con mi hija –añadí, pues yo ya intuía que iba a ser una niña–. Ambos gobernarán un nuevo Egipto donde no importe el género.
–Oh, Hatshepsut, me gustaría tanto creer en lo que estás diciendo… –me dijo, y con los ojos empañados en lágrimas me abrazó.
–¿Qué te lo impide?
–Nada, ya te he dicho que la maternidad te cambia…
–Pero, Isis, ya te he dicho que tu hijo será faraón –le dije pensando que temía por el hecho de que su hijo quedara complemente desposeído tras la muerte del padre.
–Shhh, dejemos la política a un lado y aprovechemos este momento de intimidad que aún nos queda –me dijo, y luego me besó.
Después hicimos el amor apasionadamente. Desde que me había ido al frente no habíamos tenido ocasión de encontrar un momento para nosotras, así que aprovechamos hasta la última caricia. Luego estuvimos hablando sobre cómo habían cambiado nuestras vidas desde nuestro primer encuentro y ahí me confesó lo duro que había sido para ella entregarse a mi hermanastro, el trabajo que le estaba costando ver en su hijo el fruto del amor y los celos que sentía por mi relación con Senenmut. Entonces me di cuenta de lo torpe que había sido, emocionalmente hablando, por no haber tenido en cuenta por lo que Isis estaba pasando, y me sentí avergonzada y culpable. Los celos, la vergüenza y la culpa habían ensuciado nuestra relación y las grandes esperanzas que tenía al respecto de gobernar Egipto al lado de mi amada Isis. Pero para entonces yo estaba centrada en la nueva vida que estaba por llegar y no les presté atención ni a los celos ni a la vergüenza ni a la culpa, así que los tres crecieron hasta hacerse poderosos enemigos que oscurecían mi alma sin que yo supiera de su existencia.
Μi embarazo fue duro. La paliza que me había propinado mi marido antes de irse al otro mundo me había dejado secuelas físicas que, si bien no se veían por fuera, por dentro ardían en dolor. Afortunadamente, estuve atendida en todo momento por la sacerdotisas de Hathor, Senenmut no se apartó de mi lado y me ayudó con diligencia a gobernar. El sumo sacerdote del templo de Amón, que era querido y admirado por todo el pueblo, también me brindó su apoyo incondicional. Así que, a pesar de la dureza del dolor que me estaba atravesando, me sentía una mujer muy afortunada.
Durante los nueve meses que duró el embarazo, la experiencia vital en el cuerpo de Neferusobek tomó mucha presencia. Recordé con exactitud los métodos que había utilizado para ayudar a sanar a otras personas, lo cual me vino muy bien para sanarme a mí misma. Resultó que Neferusobek había ayudado a muchas mujeres que se encontraban en mi misma situación a superar el embarazo y parir con éxito. Había usado plantas, ejercicios de respiración, masajes, visualizaciones y lo que ella llamaba “contacto directo con el ser naciente”, que consistía en comunicarse abiertamente con el feto para explicarle que aquella situación de sufrimiento era transitoria y que la vida lo esperaba con amor. Neferusobek había alcanzado la maestría para la medicina y la clarividencia en el más absoluto anonimato, pues los egipcios desconocíamos que aquella mujer, que había pasado por el trono como un soplido, se había convertido en una leyenda viva que daría origen al Oráculo de Delfos. Fue gracias a esta experiencia que yo logré parir a un hija sana y que mis hermanas las Hathor y luego las sacerdotisas de Isis ayudaron a tanta gente a recuperarse de sus males.
Fui madre de una niña preciosa a la que llamé Neferura en honor a Neferusobek y al dios Ra, pues mi hija llegó a mi vida como un sol naciente. Nada más verla olvidé el dolor de los nueve meses anteriores y todos los dolores que me habían aquejado en la vida. Aquel ser tan pequeño y vulnerable que había salido de mis entrañas tenía una magia en la mirada capaz de hacer que el faraón se rindiera a la luz de su corazón. Mi hija vino al mundo con el amor despierto en ella y el don de la compasión a flor de piel. No solo yo notaba que el hecho de estar a su lado llenaba de paz mi corazón, todos eran conscientes de ello y la buscaban como si fuera una medicina. Su padre siempre estaba dispuesto para ir a pasear con ella por el Nilo, las sacerdotisas venían a por ella para llevarla al templo, el hijo de Isis no quería otra compañera de juego y su abuela vivía para su nieta. A mi hija no parecía importarle demasiado ir pasando de mano en mano, pues era feliz con todos, y eso para mí, que estaba muy ocupada con los asuntos del gobierno, era una bendición. Si bien es cierto que no se quedaba dormida sin que yo fuera a darle un beso de buenas noches y le contara una historia de mi repertorio de cuentos que tanto me gustaba leer durante mi infancia. Y por las mañanas venía siempre con mucha diligencia a darme los buenos días. Era mi sol infinito y el motivo principal de que yo me fuera acercando cada vez más y más a su padre en detrimento de la relación que tenía con Isis. Senenmut también me lo puso muy fácil, pues estaba completamente rendido a mis pies y los de nuestra hija.
Me hubiera gustado pasar mucho más tiempo con ella, pero el deber de ser faraón en muchas ocasiones se hacía incompatible con el hecho de ser madre, y yo sabía a la perfección que para mantener al pueblo egipcio unido había de mantenerme firme en el trono. 





La diosa
 
A la muerte de mi marido, el faraón, el sumo sacerdote del templo de Amón declaró en público que yo era una diosa. Dijo que había sido directamente concebida en el vientre de mi madre por el dios Amón-Ra y que, por lo tanto, siendo yo su hija, debía de ser una diosa.
El sumo sacerdote y mi madre temían que el visir huido pudiera encontrarme un nuevo marido que se aliara con él para hacerse con el trono. Así que les pareció que este paripé era necesario para hacer incuestionable el hecho de que el trono era para mí. De esta manera me convertí en faraón, no solamente por herencia legítima, sino por la gracia divina.
Mi difundo marido no pudo disfrutar de la gloria ni siquiera el día de su funeral, pues yo me convertí en la estrella indiscutible del evento, por lo que la muerte del faraón pasó a un segundo plano. La verdad es que las sacerdotisas de Hathor me habían hecho un vestido a la altura de una diosa, mi madre me había colocado sus mejores joyas, el sumo sacerdote no escatimó en parlamentos y el pueblo se volcó aplaudiendo y vitoreando con gran emoción. Entre tanto jolgorio yo me dejé llevar por la alegría del momento y declaré siete días de fiesta con sus siete noches. La costumbre era diferente, pero a una diosa no la podían contradecir, y lo cierto es que tampoco les molestó demasiado, pues lo pasamos divinamente festejando mi ascensión al trono.
Durante esa semana me presenté vestida como un faraón. Como no había traje oficial de faraón para mujeres, me travestí como un hombre. A mi madre no le gustó mucho la idea, pero a parte de ella nadie se atrevió a contradecirme, porque, además de ser yo el faraón, era la hija de Amón-Ra. Así que pasé de ser yo a ser una diosa y un faraón travestido. Aquello, que a priori podría parecer una locura, era lo que le daba el toque de humor a mi reinado. Cuando había algún asunto por resolver y venían a mí buscando soluciones, yo me decía mentalmente “soy el faraón y una diosa”, y entonces se me ocurría algo ingenioso para resolver el asunto. No terminaba de dar crédito a todo aquello, pero, como era divertido y funcionaba para todos, pues lo seguía practicando.
Lo de ser diosa me hacía mucha gracia hasta que un día, hablando con Isis, me cambió la perspectiva que tenía sobre aquel asunto y descubrí por qué mi reinado estaba teniendo tanto éxito.
–¿Qué se siente al besar a una diosa? –le pregunté.
–Dímelo tú –me respondió ella.
–¿A caso tú también eres una diosa?
–Dímelo tú –volvió a responderme.
–Sin lugar a duda, sí, lo eres.
–¿Qué se siente al besar a una diosa? –dijo Isis devolviéndome la pregunta.
–Amor –le respondí, y sentí que algo muy grande se abría dentro de mi pecho.
–¿Ves? El amor todo lo eleva –dijo ella.
Con sus sabias palabras Isis me acompañó a descubrir la partícula divina que había en mí, en todos y en todo. A partir de entonces cambié la mirada que tenía hacia mí misma y hacia los demás. Dejé de gobernar como un faraón para gobernar como una diosa, es decir, con amor y respeto hacia todo. Había tomado conciencia de quién era y eso nos hizo crecer a mí y a mi querido Egipto.





El faraón
 
Yo había crecido para ser faraón, ese había sido siempre mi objetivo principal, y cuando lo alcancé sentí un tremendo vacío por dentro. Pensaba que llegar a ser lo que se suponía que debía ser me conduciría a un estado de plenitud absoluto, pero no fue así. Lo que sí que ocurrió es que dejé de tener tiempo para mí misma y, por supuesto, para compartirlo a mi antojo con las personas a las que amaba. Convertirme en faraón supuso una renuncia a mi vida y al hecho de ser mujer.
Al principio fue divertido lo de ser faraón. Decidí que para ostentar dicho cargo debía meterme por completo en el papel, así que me convertí en un faraón de los pies a la cabeza, hasta el punto de vestirme como tal, es decir, como un hombre. Hecho que, desde luego, se hizo notar. Mis súbditos, por supuesto, no me dijeron nada, puesto que yo era faraón por la gracia de los dioses, pero las personas cercanas no pudieron evitar los comentarios.
–Pero, hija, ¿de qué te has vestido? –me preguntó mi madre.
–¿Dónde está mi madre? –me preguntó mi hija.
–Hatshepsut, esas ropas son de hombre –dijo Senenmut.
A todos les contesté lo mismo:
–Yo soy el faraón.
Y no me volvieron a replicar. Nadie puso en cuestión al faraón porque el faraón era incuestionable. La corte entera comenzó a dirigirse a mí como si fuera un hombre, los artistas comenzaron a representarme de tal manera y quienes me amaban y estaban a mi lado interpretaban el papel de que todo seguía igual. Pero no era así, puesto que yo permití que la piel del faraón se apoderara de mí hasta convertirme en el personaje que yo misma había creado y olvidarme de quien realmente era yo. Por lo que el poder del faraón que reinaba a través de mí también comenzó a reinar sobre mí. Tan solo dos personas tuvieron el valor de encarar a dicho personaje: el hijo de Isis y la propia Isis. No lo confrontaron abiertamente, sino con el arma más cruel con que se puede herir a un ser humano: la indiferencia. Ambos se alejaron de mi lado.
Tutmosis me pidió permiso para marcharse a estudiar al extranjero. Yo sabía que eso haría de él un gran faraón, pues ampliaría su visión del mundo y de todas las cosas, así que no pude negarme, pese a saber también que dos de mis grandes amores, mi hija e Isis, se verían afectadas por esta decisión. Antes de marcharse, Tutmosis se despidió de mí con la franqueza de una daga que, si bien se clavó en mi corazón, también me ayudó a renacer.
–Dile a Hatshepsut que le agradezco todo lo que he aprendido a su lado, que es una gran reina y que así será recordada, pues no hay faraón que pueda hacerle sombra –me dijo Tutmosis.
Me quedé helada y no supe qué contestarle. Estaba ya casi a punto de desparecer cruzando la puerta cuando me brotaron las palabras del corazón.
–Sé feliz, Tutmosis –le dije.
–Gracias, Hatshepsut. Volveré para casarme con tu hija –me contestó, y se marchó.
Cuando mi hija supo que Tutmosis se había marchado vino a mí llorando, pero no fue capaz de lanzarse a mis brazos buscando el consuelo de su madre, pues se encontró de frente con el faraón. En aquel momento me habría gustado quitarme el traje, incluso arrancarme la piel si eso le hubiera hecho ver que debajo de todo aquel artilugio seguía viviendo su madre, pero no pude, porque alguien tenía que ser el faraón y, en aquel momento, no había nadie que pudiera sustituirme.
Hundida en todo aquel dolor, por la noche, cuando Egipto dormía, me quité el traje de faraón, me vestí con una humilde túnica, me cubrí con una capa y fui al templo de Hathor a buscar el consuelo en Isis. La fortuna quiso que la pillara empaquetando sus escasas posesiones y pudiera al menos despedirme de ella, pues había planeado marcharse sin tan siquiera decirme adiós.
–Isis, ¿te vas? –balbuceé cuando vi lo que estaba haciendo.
–Hatshepsut, cuánto tiempo sin verte –me respondió.
–He estado ocupada con los asuntos de Estado.
–Lo sé, no necesitas darme explicaciones.
–Isis, no puedes irte, si te vas me quedaré sola –le reproché.
–No, tienes al faraón –me respondió Isis con su mirada penetrante que dejaba sin argumentos hasta al más sabiondo.
Me di la vuelta y me marché apenada pensando que aquella sería la última vez que vería a mi amada Isis.
Al día siguiente me levanté, me metí en el traje del faraón y me enfoqué exclusivamente en ser el faraón que Egipto necesitaba. Y al pueblo le fue muy bien durante mi reinado. El clima nos favoreció y la tierra nos dio cosechas abundantes. La paz se extendió a todos los pueblos del reino, por lo que Egipto se unificó y creció en grandeza. Y los egipcios pudieron entonces dedicarse a ser ellos mismos, al arte, al estudio… En definitiva, a disfrutar de la vida. Todos eran felices excepto su faraón, pero quién era yo para privarles de aquel faraón que tan felices los hacía. Así que me dejé llevar por el papel de faraón mientras este fue necesario, con el apoyo incondicional de mi visir y del sumo sacerdote.





Hatshepsut
 
Mi vida fue un acierto. Decir lo contrario sería insultarme a mí y a todo lo que creé. Es cierto que en ocasiones me habría gustado desaparecer para vivirme a mí misma dejando atrás a los múltiples personajes que me tocó interpretar. Sin embargo, siempre encontré la luz prendida en mi corazón y eso me ayudó a vivir llena de esperanza y con la fe puesta en la llama del amor.
Nací para gobernar a mi pueblo, guiarlo con sabiduría, con amor, y lo hice. A pesar de haber nacido mujer y de todas las trabas que se me pusieron por el camino, lo logré. Y fui recompensada con el afecto de todos los que me rodeaban y veían en mí lo genuina y auténtica que era. Ellos, sin duda, fueron el pilar de mi existencia: mis padres, las Hathor, Senenmut, nuestra querida hija, mi amada Isis, su hijo y el pueblo egipcio en su totalidad. Gracias a su mirada de amor descubrí la fuerza que tenía dentro de mí y que saqué para salir adelante. Aún recuerdo cómo me temblaba el cuerpo la primera vez que me vestí de soldado para ir a una guerra. Y, sin embargo, el ejército vio en mí valentía y eso fue lo que me llevó a ganar sin la necesidad de luchar, con la fuerza de la palabra y la intención puesta en que ocurriera lo mejor para todos.
Mis padres decían de mí que yo era la representación viviente de la alegría y que la prueba fehaciente de ello estaba en que había aprendido a bailar antes que a ninguna otra cosa. Quizá fue eso lo que me hizo mantenerme siempre en mi centro, que lo primero que hice fue a aprender a bailar con la vida sonara al ritmo que sonara. Supongo que fue por eso por lo que pude sobrellevar casarme con quien no quería casarme, estar enamorada de alguien con quien no podía compartir públicamente el trono y, lo más difícil de todo, perder a una hija.
Cuando Tutmosis volvió de su estancia de estudios en el extranjero, estaba hecho un hombre sabio capaz de hacerse cargo del gobierno de Egipto. Y no tuve duda en comunicárselo. Yo estaba agotada, comenzaba a notar ya el desgaste de quien gobierna por mucho tiempo y soñaba con verme libre de obligaciones. Pero para cuando Tutmosis regresó mi hija también había crecido y se había convertido en una mujercita preciosa y llena de vitalidad. Así que Tutmosis me recordó lo último que me había dicho:
–He vuelto para casarme con tu hija.
Y mi propia hija, que había sido testigo en primera persona de las obligaciones que el gobernar requerían, me pidió que aplazara la abdicación.
–Mamá, danos al menos un año de felicidad, por favor.
Y yo me comprometí a seguir gobernando hasta que la pareja estuviera preparada. La boda fue un evento maravilloso. El pueblo lo aplaudió muchísimo y comenzó a ver a la pareja como a mis legítimos sucesores. Aquello me alegró, como también me alegró el hecho de que Tutmosis quisiera compartir el trono con mi hija, pues había llegado a la conclusión de que un reinado en equilibro era aquel que unía las fuerzas de lo masculino y de lo femenino. Estaban muy enamorados mi hija y él, siempre lo habían estado. Al poco de la boda ella quedó embarazada y lo celebramos muchísimo. Yo soñaba con la idea de retirarme para ser abuela y me imaginaba bailando, riendo y cantando con la criatura a orillas del Nilo. Pero el destino quiso que no fuera así. Mi preciosa hija murió durante el parto y la criatura tampoco sobrevivió a este. Eso nos dejó destrozados a mí, al padre de mi hija y a su marido. Enterramos al mi hija y al bebé con todos los honores en la tumba que estaba prevista para mí.
–Lo siento, Hatshepsut, ahora no puedo coger el testigo –me dijo Tutmosis el mismo día del funeral–. Dame un poco más de tiempo, tú eres más fuerte que yo, siempre lo has sido –me pidió. Y no pude negarme.
Luego se marchó a visitar a su madre. No podía haber elegido a nadie mejor para sanar su corazón herido, y no porque ella fuera su madre, sino porque Isis era el amor en persona. A mí también me habría encantado salir corriendo al calor de sus brazos en aquel momento, pero alguien tenía que hacerse cargo de Egipto. Y eso hice yo sola, pues mi visir, Senenmut, también se vio en la necesidad de ausentarse por un tiempo hasta sobreponerse a la pérdida.
Tras la muerte de mi hija seguí reinando durante tres largos años más y en absoluta soledad. Tenía el corazón destrozado, pero todos los días me levantaba con el único motivo de mantener el brillo de mi querido Egipto. Y lo conseguí, pues cuando dejé el trono Egipto estaba en su mejor momento.
Un buen día apareció Tutmosis casado con una mujer que se llamaba como yo y me dijo que ya estaba preparado para liberarme de mi carga. Aunque parecía centrado y feliz, nada más verle supe que la frescura de la juventud se le había escapado de las manos. Pero seguía siendo un hombre sabio y el mejor candidato para hacerse cargo del trono. Además, tanto Senenmut como el sumo sacerdote estaban dispuestos a apoyarle. Así que dejé las riendas de Egipto en sus manos y me fui en silencio, sin hacer ruido ni despedirme. Simplemente desaparecí. Tuve claro que aquello era lo mejor para legitimar el reinado del nuevo faraón.
–Pero el pueblo te ama tanto… –protestó Tutmosis cuando le comuniqué mi decisión de desaparecer y celebrar su sucesión sin mí.
–Precisamente por eso me voy, porque es más fácil dejar de amar a quien te abandona –le dije.
–¿Acaso no vas a buscar a mi madre? –me preguntó él.
–Tu madre nunca me abandonó, fui yo quien la abandonó a ella –le dije.
–Y, sin embargo, ella nunca ha dejado de amarte –me contestó.
–El amor tiene estas particularidades –le contesté.
–Sí –dijo, y se quedó reflexionando mientas caminaba por la sala mirando a todos lados–. Hatshepsut, el pueblo egipcio te amó desde el principio. A mi padre nunca lo respetaron. ¿Cómo voy a conseguir que me sigan? –me preguntó Tutmosis preocupado.
–Tendrás que ganarte su amor –le contesté.
–¿Pero cómo?
–Comienza por eliminar aquello que los mantenga en el pasado. Destruye mis estatuas para alzar las tuyas…
–Pero Hatshepsut…
–Cuando lo hagas no pienses que me estás deshonrando, todo lo contrario –le expliqué–. No hay más honor para un faraón que saber que su pueblo queda en buenas manos, que la paz y el amor reinarán de nuevo.
–Hatshepsut, no sé si has sido o no un buen faraón, eso lo dirá la historia. Lo que sí sé es que has sido la que más ama al pueblo. Y eso no necesito corroborarlo –me dijo.
–Ama y te amarán –le respondí, y luego nos despedimos.
Gracias a Tutmosis supe dónde podía encontrar a mi amada Isis. Así que me fui libre a buscarla, sabiendo que dejaba al pueblo de Egipto en las mejores manos, pues quién mejor que un hijo de Isis para gobernar el país del Nilo.





Isis
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Isis la mujer
 
Llegué al mundo de una manera misteriosa. Las sacerdotisas de un pequeño templo situado cerca de las orillas del Nilo me encontraron navegando por el río dentro de una canasta. Dicen que un cocodrilo acercó la canasta hacia la orilla en la que ellas se encontraban y luego se marchó. Al ver que dentro había una niña de dulce sonrisa, las sacerdotisas pensaron que aquello era una señal de los dioses. Así que no solamente me acogieron en su comunidad, sino que me pusieron el nombre de la diosa a la que veneraban, Isis, y me trataron desde el principio hasta el final como si fuera la mismísima diosa en persona.
Aunque me criaron para ser la reina de las diosas, dado que aquellas mujeres pensaban que Isis era la diosa que ocupaba el trono real, yo crecí despreocupada de aquello, pues tenía un carácter humilde y servicial, y sabía que algún día me marcharía a encontrarme con mi otra yo. Desde bien pequeña comencé a tener visiones de otra niña, una alegre que bailaba con frescura y tenía un carácter completamente diferente al mío, era salvaje y atrevida. Pero en su corazón yo podía sentir el fluir de la misma llama pura de amor que sentía en el mío.
Jamás comenté con las sacerdotisas nada sobre las visiones que estaba teniendo, ni tampoco sobre otras capacidades que había desarrollado, como el poder para hablar con las plantas y con los animales. No había más niños a mi alrededor, así que la naturaleza se convirtió en mi compañera de juegos, y lo que comenzó como un juego se terminó transformando en una gran capacidad para escuchar a todo lo que me rodeaba y darle a cada cosa su lugar.
El mismo día que me transformé en una mujer, tuve un sueño inquietante con una mujer que vivía en una cueva y también podía escuchar a la madre tierra y a todos sus elementos. Aquel sueño se me repitió tres noches seguidas y, a la tercera, la mujer se dirigió a mí:
–Me llamo Neferusobek –dijo– y formo parte de todas las experiencias que guardas en tu alma. También formo parte de las experiencia de la niña que baila. Puedes encontrarla en la capital –terminó diciendo, y se desvaneció.
Inmediatamente después, me desperté, metí las tres o cuatro cosas que poseía en un hatillo, preparé el desayuno para todas mis hermanas y esperé a que se levantaran mientras contemplaba el amanecer del Nilo. No tuve que darles explicaciones, pues todas ellas eran muy intuitivas y supieron de inmediato que se trataba de una despedida. No quisieron que me marchara sin antes entregarme una caja de perfumes de los que se hacían allí y una carta de recomendación para el templo de las sacerdotisas de Hathor que había en la capital. Las Isis y las Hathor se llevaban fenomenal, hasta el punto de que, si aquel templo en el que yo había crecido se mantenía, era gracias al soporte que recibía de los templos de las sacerdotisas de Hathor, que eran mucho más numerosas y populares en aquel entonces, especialmente las de la capital.
Emprendí mi viaje a pie, sola y llena de coraje, pues sabía que iba a encontrarme con mi destino y, por lo tanto, nada podía fallar. Por el camino me asaltaron unos bandidos que pretendían robarme y violarme, pero una enorme cobra puso fin a aquellas intenciones malignas y los bandidos se fueron atemorizados. Luego le di las gracias a la hermana cobra y la seguí durante un rato hasta que llegamos a un refugio donde me despedí de ella antes de echarme a dormir. Por la mañana me estaba esperando un cocodrilo que me condujo hasta un pequeño puerto a las orillas del Nilo donde encontré un barco que iba hasta la capital y se ofreció a llevarme. Así que llegué mucho antes de lo esperado.
Una vez en la capital, me fue sencillo encontrar el templo de las Hathor, quienes me acogieron con los brazos abiertos al saber de dónde venía. Nunca leí la carta que las sacerdotisas de Isis me habían dado para ellas, pero, teniendo en cuenta cómo me trataban y algún comentario que se les escapó, por ejemplo, el de llamar a mi hijo Horus, me hizo pensar que ellas también creían que yo era la diosa Isis en persona.
El mismo día que llegué, mi destino vino a encontrarse conmigo en el templo. Yo estaba aún adaptándome al entorno y no podía conciliar el sueño, así que me levanté y fui a dar un paseo que me llevó hasta la cámara donde se encontraba el altar mayor. Allí fue donde apareció ella. Con su fuerza descomunal abrió las puertas de par en par, entró soliviantada y se lanzó a mis brazos. Nada más verla la reconocí. No pude pensar, porque aquella mujer que tenía delante era toda acción. Solo sé que me llené de su amor y ella se llenó del mío. Como efecto de aquello se nos despertó el sexo a las dos y nos dejamos fluir. La conduje hasta un lugar que ni sabía que existía pero que resultó ser la cámara secreta y más sagrada del templo de las Hathor. Luego la amé con los cinco sentidos, de una forma tan fina que nadie hubiera sido capaz de decir de mí que yo era una novata en aquella materia. Ni yo misma podía creerme lo que me estaba pasando, pero me estaba pasando, y lo gocé hasta mucho más allá de las estrellas, así como ella también lo experimentó. El universo entero pudo sentir nuestra unión como una sacudida de amor y pasión.
Luego supe que ella era Hatshepsut, la mujer que estaba destinada a ser el faraón, pero aquello no me impresionó, porque yo ya había caído rendida a sus pies nada más verla y estaba dispuesta a servirla hasta el final de nuestros días. Así que le proporcioné mi ayuda en todo lo que pude y, cuando supe que la mejor forma de ayudarla era apartándome de su lado, con todo el dolor de mi corazón, también lo hice. Me marché en silencio, sin hacer ruido, agradecida por todo el tiempo que había pasado a su lado y bendiciendo su presencia, pues al fin y al cabo ella y yo éramos una, o al menos así lo sentíamos.
Busqué refugio en el pequeño templo de Isis, donde me volvieron a acoger con los brazos abiertos. Por aquel entonces yo ya no era la niña sonriente que las sacerdotisas se habían encontrado en una canasta. Había tenido muchas experiencias, incluso la gracia de ser madre, había conocido los sabores y los sinsabores del amor y tenía el corazón hecho añicos. Pero a las sacerdotisas todo aquello les dio igual, lo importante era que yo, por fin, había regresado al hogar. Me alojaron en un cuarto que habían destinado para aquel fin y me cuidaron con tal cariño que a los tres meses yo ya estaba no solamente recuperada, sino que además me sentía renacida y resplandeciente. Entonces mis hermanas me pidieron que ocupara el lugar de la suma sacerdotisa y yo no pude negarme. Fue así como comenzó mi reinado, aunque lo seguía viendo como parte de un destino de servicio y lo que estaba haciendo me hacía muy feliz.
Cuando pensaba que la vida no podía sonreírme más de lo que ya me estaba sonriendo, mi hijo vino a visitarme con el corazón lleno de dolor y me dio la oportunidad de ser la madre que nunca había podido ser. Estuve completamente presente para él durante el tiempo que me necesitó hasta que se hizo un hombre. Tomó por esposa a una de las jóvenes sacerdotisas que acababan de ingresar en la orden y luego se marchó muy agradecido a afrontar su propio destino.
Aquellos días con mi hijo me supieron a gloria. Entonces el destino quiso que la gloria se transformara en éxtasis y me envió a mi amor. Hatshepsut llegó a mis brazos vestida con una humilde túnica blanca y cubierta por una capa escarlata. Lo hizo un día que estábamos en ceremonia de ofrendas, por lo que yo me encontraba sentada en el altar mayor, ejerciendo mi papel de suma sacerdotisa. Nadie pudo pararla, pues seguía teniendo el mismo coraje que la había acompañado durante toda la vida, y con esa fuerza llegó frente a mí y se puso de rodillas.
–Lo siento, no tengo nada que ofrecerte –me dijo Hatshepsut.
–Tu presencia es más que suficiente, siempre lo ha sido –le contesté yo. Luego me bajé del trono, le tendí la mano y, cuando se alzó en pie, la puse frente a las sacerdotisas–. Hermanas, ¡Hathor ha venido a unirse a nosotras! –exclamé, y todas aplaudieron felices por aquel gran acontecimiento. Así fue como comenzó el reinado de Hathor y de Isis juntas.





Las sacerdotisas de Isis
 
Las Isis eran mujeres de servicio que llevaban una vida de rezos y cánticos apartada de la sociedad. Sin embargo, no dudaban en ofrecer comida y cobijo a los hambrientos y desamparados que se acercaban por su templo. Incluso cuando los recursos eran escasos, ellas daban sin dudarlo.
Durante el periodo en el que reinó Hatshepsut, los templos de Isis eran pocos y las Isis no tenían mucha relevancia, pues había muchas otras diosas más veneradas, siendo Hathor la que estaba a la cabeza. El milagro de Isis llegó después, cuando las Hathor y las Isis se unieron y se desarrolló toda una mitología alrededor de ellas que ponía al dios Horus como nexo.
Resultó que, cuando Tutmosis III ocupó el trono, Egipto alcanzó su máximo esplendor y las sacerdotisas de Isis comenzaron a recibir ayuda económica directa del faraón. Fue entonces cuando se construyó el primer gran templo de Isis en una isla del Nilo, dicen que inspirado en el sueño que las diosas Isis y Hathor habían tenido juntas sobre la diosa Sekhmet. Así se establecieron dos triadas de poder divino: Sekhmet, Hathor e Isis como madres fundadoras del país e Isis, Hathor y Horus como regentes. Pero con el pasar de los años y los cambios políticos ambas triadas cayeron en el olvido, y las tres diosas que habían llegado a ser una quedaron desvinculadas y relegadas al mundo de los arquetipos.
El caso es que, cuando llegué al templo y vi a mi querida Isis sentada en aquel humilde trono, me di cuenta de que, en realidad, era ella la que había nacido para reinar. Así que me arrodille ante ella para ponerme a su servicio. Mientras la miraba no pude evitar visualizarla en un lugar enorme, resplandeciente y sentada en un trono de oro a la altura de una gran reina, que era lo que ella era. Luego ella bajó del trono, les dijo a todas que yo era Hathor y nadie la puso en cuestión, ni yo misma lo hice, porque mi amada Isis tenía un poder arrollador para hacer que la verdad saliera a la luz.
Fue por eso por lo que me convertí en Hathor y pude volver a retomar la música y la danza que había tenido que dejar apartadas por un largo periodo, yo diría que demasiado. Pero la cosa no terminó ahí, porque mi querida Isis se atrevió a hacer lo que yo no fui capaz de hacer con ella, y me puso a reinar a su lado. Así era esta criatura celestial que, según me contaron las más veteranas, había llegado hasta allí en un canasto empujado por un cocodrilo. Ella siempre me había dicho que admiraba mi fuerza y mi sabiduría, pues con ellas yo era capaz de enfrentarme a cualquier cosa, y, sin embargo, era ella la que portaba el bien más preciado de las dos, la capacidad infinita para amar por encima de todo. Eso era lo que las Isis habían visto en ella, lo que yo había visto en ella, lo que todo el mundo había visto en ella, pero ella misma tardó una eternidad en reconocerlo. Quizá por eso amaba tanto, porque ella era el amor, la humildad y la compasión en persona y no estaba interesada en nada que no fuera ser lo que era, por lo que su acción estaba completamente alineada con el propósito de su existencia.
La convivencia con las Isis me hizo también comprender por qué mi amada era de corazón tan noble. Aquellas mujeres vivían para dar y no se cuestionaban nada más. A mí me pareció maravilloso como filosofía de vida, solo que, cuando los recursos comenzaron a escasear, no pude evitar ser yo misma y hacerles algunas sugerencias a mis nuevas hermanas. Fue muy sencillo convencerlas. Les dije que, si tenían más, podrían dar más y no encontraron un argumento que al mío se opusiera. Entonces mi amada Isis me animó a conseguir más y no tuve la menor duda en escribirle a Tutmosis y pedirle que me enviara todos los bienes materiales que se habían destinado a mi falso entierro. Con mucha discreción lo hizo, y no solamente eso, sino que nos asignó una cuantía bastante generosa que enviaba periódicamente. Tutmosis III fue un gran faraón, porque, por encima de todo, era un hombre de corazón noble, como hijo que era de su madre.
La abundancia de bienes nos hizo crecer en número, así que tuvimos que empezar a pensar en mudarnos. Lo cierto es que no fue solamente la abundancia lo que nos dio la fama, ni siquiera la capacidad inagotable de dar que las Isis tenían, sino la fiesta que, según Isis, llegó conmigo. Es verdad que enseñé a mis hermanas a bailar y a dar rienda suelta a su alegría, pero también lo es que ellas no se quedaron cojas. E hicimos del templo de Isis un santuario de goce y jolgorio al que empezaron a venir mujeres y hombres de todos los lugares, ya no en busca de comida y cobijo, sino del alimento que necesitaban para volver a encender la llama de sus corazones. Y muchas de estas mujeres luego decidían quedarse. Cabe decir que el sacerdocio para nosotras era compatible con todos los placeres de esta vida, así que muchas de nuestras sacerdotisas estaban casadas o tenían amantes. En nuestro templo oficiábamos bodas y lo mismo casábamos a mujeres con hombres que a mujeres con mujeres y a hombres con hombres. De hecho, la primera boda que se ofició fue la de Isis conmigo, siendo las dos mujeres, aunque las sacerdotisas dijeron que estaban casando a dos diosas. Como lo pasamos tan bien en nuestra boda, le pedí a Isis que propusiera oficiar ceremonias, y así fue como comenzamos a casar a quienes nos lo pedían. Cuando yo tenía la ocasión de oficiar las ceremonias, les recordaba a los novios que no solamente los casaba a ellos, sino también a los dioses que residían dentro de sus corazones. Y, claro, pronto me hice famosa. Y llegaron los problemas, porque tanto cambio y tanto alboroto no era bien recibido por todos las ciudadanos, pero, como a Egipto le iba muy bien económicamente, pues tampoco nos tomaron muy en serio. No obstante, en aras de poder preservar nuestro pequeño paraíso, se me ocurrió que construir el nuevo templo en una isla podía ser un acierto, y eso hicimos. Y durante muchos años funcionó. Porque aquel templo de Isis en el que reinaban Isis y Hathor se convirtió en un hito.





Las damas del Nilo
 
Cuando Hatshepsut volvió a mí tuve la seguridad absoluta de que mi vida entera había merecido la pena y nuestro destino juntas era más fuerte que cualquier tipo de prejuicio, así que la hice diosa y reina. Después, en la intimidad, nos reímos mucho las dos de aquel episodio.
–La diosa Hathor, menuda ocurrencia –me dijo entre risas.
–Ha sido lo primero que me ha venido a la cabeza –le respondí.
–Me gusta el título, diosa Isis –dijo, y luego me besó–. Tus besos saben a gloria, siempre me han sabido así, casi como si me estuviera besando a mí misma.
Lo que yo quería era compartir mi vida con ella sin necesidad de esconderme. Por eso puse mi título de suma sacerdotisa y mi pertenencia a las Isis al servicio de quien yo era con absoluta certeza. Y gracias a esa ocurrencia el curso de nuestras vidas cambió, comenzamos a vivir nuestra unión en libertad, construimos un templo de alegría, sabiduría y amor, e inspiramos a mucha gente a vivir en la verdad de quienes eran.
Hatshepsut y yo fusionamos lo mejor de las Hathor con lo mejor de las Isis. Comenzamos a tener sueños compartidos con la propia Neferusobek en los que esta nos revelaba todos sus secretos para sanar la mente, el cuerpo y el alma, los compartimos con las otras sacerdotisas y empezamos a ponerlos en práctica con los que acudían a nosotras en busca de aliento. Nuestro éxito se hizo eco por las maravillosas sanaciones que acontecían en nuestro templo y las fiestas que organizábamos con frecuencia para celebrar todo lo que se nos ocurría. La gente decía de nosotras que teníamos la capacidad de hacer renacer al ser humano sin necesidad de pasar por la muerte. Y comenzaron a llamarnos las damas del Nilo.
La alegre libertad con la que vivíamos y el hecho de que no tuviéramos ningún inconveniente en trascender los dogmas para cambiar aquello que era necesario no fue igual de bien recibido por todo el mundo. Por fortuna, teníamos a mi hijo, el faraón, de nuestra parte y, además, Egipto estaba pasando por su edad de oro, lo cual no dejaba mucho espacio a que el ensañamiento cuajara entre el pueblo. No obstante, para evitar que los prejuicios crecieran, a Hatshepsut se le ocurrió la idea de construir nuestro nuevo templo en una isla. Y así lo hicimos: construimos un templo majestuoso en una de las islas más grandes que había en el ensanche del Nilo. Aquello no impidió que siguiéramos recibiendo a gente, todo lo contrario. Lo que sí que hizo fue alejar a los curiosos y sus críticas.
Durante muchas generaciones nuestro templo fue un lugar de paz, amor y libertad. Un lugar en el que venerábamos a la diosa y al dios que todos llevamos dentro, un espacio para la expresión auténtica del ser, un lugar cargado de la magia de la vida donde todo era posible y recibíamos con alegría lo que cada día el sol nos ofrecía.
Vinieron personas de todo Egipto y de todo el mundo a visitarnos y eso nos enriqueció muchísimo, pues nos dio la oportunidad de intercambiar conocimientos y hacernos más sabias. Algunas de estas personas se quedaban y hacían de nuestro templo su hogar, otras continuaban su camino con el fin de difundir aquellos conocimientos.
Éramos realmente felices. Toda aquella felicidad se convirtió en el hogar de Hatshepsut y mío, hasta el punto de que ni la peor pesadilla pudo romperla.
Un día Hatshepsut tuvo un sueño que la perturbó terriblemente.
–He tenido un sueño terrible –me dijo tan asustada que me desperté de golpe para prestarle toda mi total atención–. Vi cómo un hombre rubio montado a caballo conquistaba nuestro querido Egipto, pero luego lo abandonaba a su suerte –añadió, y un nudo en la garganta le impidió seguir con el relato del sueño, hasta que pudo llorar–. Y otros hombres barbudos también montados a caballo venían y nos mataban a todas –dijo mientras las lágrimas recorrían sus mejillas.
Me quedé en silencio respetando su dolor y manteniendo mi presencia activa hasta que me brotaron las palabras adecuadas de la boca.
–Para que un nuevo mundo en el que nuestra presencia brille renazca, lo viejo debe morir –le dije al fin.
Entonces Hatshepsut se acercó a mí y me abrazó.
–Para eso queda aún mucho tiempo –me susurró al oído. Y nos quedamos unidas en aquel abrazo mientras el sol se alzaba sobre las aguas del Nilo–. No lo conseguirán, todo lo que estamos creando ahora trascenderá el tiempo –me dijo Hatshepsut con esa determinación que ella tenía cuando le llegaba la idea que estaba esperando.
Luego, sin darme más explicaciones, me cogió de la mano y fue a buscar papiros y material para escribir.
–Lo escribiremos todo, todo lo que aquí ocurre, y haremos varias copias y se las daremos a los peregrinos que vienen a visitarnos para que las distribuyan por el mundo entero –me dijo muy entusiasmada, y me contagié con su brillo.
–Te amo –le dije. Fue lo único que se me ocurrió, y se emocionó muchísimo, porque, aunque ella no se cansaba de decírmelo y yo lo sentía muy fuerte por dentro, era la primera vez que yo se lo decía a ella.
–¡Gracias! –le gritó Hatshepsut al sol del Nilo–. Has hecho que mi pesadilla se transforme en el más lindo sueño. ¿Ves lo que puede hacer la expresión del amor?
–Sí.
–Pues vamos a escribirlo.
A partir de aquel momento, Hatshepsut y yo comenzamos a registrar por escrito las hazañas de las damas del Nilo y vivimos muchos años, en nuestro hogar, que era un templo que estaba en una isla bañada por las aguas de nuestro querido río Nilo.
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Gracias por leerme. Si te gustó, ponme cinco estrellas. Agradezco tu reseña. Para saber más de mí aquí:
https://gandg.art/
En redes solaciales puedes buscarme como
@gemasanchezescritora
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